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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Lucas 2:21-38

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Quiénes debían purificarse? Porque dice “cuando se
cumplieron los días de la purificación de ellos”

1.2 ¿En qué consistía el rito de la purificación?

Respuesta:
1.1 Esta pregunta ha tenido locos a los copistas y a los intérpretes de la

Biblia, y se han dado muchas explicaciones. Algunos pensaron que se
refería a José y María, pero José no necesitaba purificarse de acuerdo
a la Ley. Y si se refiere a María y Jesús, surge la pregunta ¿por qué
tenía que purificarse Jesús? ¿Hubo, acaso, algo impuro en él?
La misma pregunta la hizo Juan el Bautista cuando Jesús vino para ser
bautizado por él, en el “bautismo del arrepentimiento”. ¿Acaso pecó
Jesús y tuvo necesidad de purificar su vida por el bautismo?
¡Absolutamente no! El no tenía pecado y sin embargo se bautizó,
porque según su concepto “es necesario que cumplamos toda
justicia”.  Y aquí estamos ante un caso similar. María no fue sola a
purificarse, por eso Lucas incluye a Jesús diciendo “y cuando se
cumplieron los días de la purificación de ellos...trajeron a Jesús para
presentarle al Señor” Lucas unió la purificación de María junto a la
presentación de Jesús en el templo.

1.2 En Levítico 12 leemos: “La mujer cuando conciba y dé a luz varón,
será inmunda siete días, conforme a los días de su menstruación será
inmunda. Y al octavo día se circuncidará al niño. Mas ella
permanecerá treinta y tres (33) días purificándose de su sangre,
ninguna cosa santa tocará, ni vendrá al santuario, hasta cuando sean
cumplidos los días de su purificación...Cuando los días de su
purificación fueren cumplidos...traerá un cordero de un año para
holocausto y un palomino o una tórtola para expiación, a la puerta del
tabernáculo de reunión, al sacerdote y él los ofrecerá delante de
Jehová y hará expiación por ella. ...Y si no tiene lo suficiente para un
cordero, tomará entonces dos tórtolas o dos palominos, uno para el
holocausto y otro para expiación, y el sacerdote hará expiación por
ella, y será limpia.”

2.1 Simeón tenía cuatro características distintivas ¿cuáles
eran?
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Lucas 2:21-24
“Cumplidos los ocho días

para circuncidar al niño, le
pusieron por nombre JESUS,
el cual le había sido puesto
por el ángel antes que
fuese concebido. Y cuando
se cumplieron los días de la
purificación de ellos,
conforme a la ley de
Moisés, le trajeron a
Jerusalén para presentarle
al Señor (como está escrito
en la ley del Señor: Todo
varón que abriere la matriz
será llamado santo al
Señor), y para ofrecer
conforme a lo que se dice
en la ley del Señor: Un par
de tórtolas, o dos
palominos.”

Lucas 2: 25
“Y he aquí había en
Jerusalén un hombre
llamado Simeón, y este
hombre, justo y piadoso,
esperaba la consolación
de Israel; y el Espíritu
Santo estaba sobre él.”
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2.2 ¿Qué significa la frase “esperaba la consolación de
Israel”?

Respuesta:
2.1 Las cuatro características distintivas de Simeón eran:

1. Era un hombre justo, (es decir: Acorde a la voluntad o el
carácter de Dios; recto, bueno, íntegro, aprobado, correcto, honesto,
inocente)
2. Era un hombre piadoso es decir “temeroso de Dios”,
devoto, reverente
3. Era un hombre que “esperaba la consolación de Israel”
4. Era un hombre sobre el cual reposaba el Espíritu Santo. “y el
Espíritu Santo estaba sobre él”

2.2 Simeón...esperaba la consolación de Israel” indica que él esperaba el
cumplimiento de las promesas de Dios, como las de Isaías 49:13
“Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra, y prorrumpid en
alabanzas, o montes, porque Jehová a consolado a su pueblo, y de sus
pobres tendrá misericordia.” Isaías 51:3 “Ciertamente consolará
Jehová a Sión; consolará todas sus soledades, y cambiará su desierto
en paraíso, y su soledad en huerto de Jehová; se hallará en ella
alegría y gozo, alabanza y voces de canto,”

3.1 ¿Por qué “Ungido” está con mayúscula? ¿Qué significa?
3.2 ¿Qué enseñanza podemos sacar de la frase “Y movido por

el Espíritu, vino al templo”?
3.3 Simeón bendijo a Dios sin utilizar la palabra “bendición”

¿Qué aprendemos de esta manera de bendecir?
3.4 ¿Qué significa “Ahora, Señor, despides a tu siervo en

paz”?
3.5 Simeón cita dos textos del Antiguo Testamento ¿Dónde se

encuentran?

Respuesta
3.1 Está con mayúscula porque “Ungido” es la traducción de “Cristo”. En

griego dice “al Cristo del Señor” y equivale a la
palabra hebrea: Mesías. Se puede traducir también así: “Y el Espíritu
Santo le había dicho que no moriría antes de ver al Mesías”

3.2 Podemos sacar distintas enseñanzas, por ejemplo: Si el Espíritu Santo
movió a Simeón, también nosotros podemos pedirle que mueva a las
personas a ir al templo para encontrarse con Jesús.

3.3 Simeón bendijo a Dios con el contenido de su oración. Cuando
reconocemos lo que Dios ha hecho, o le alabamos, estamos
bendiciendo a Dios sin decir “Bendito eres Señor” o algo por el estilo.

3.4 La Versión Popular traduce: “Ahora, Señor, tu promesa está cumplida,
puedes dejar que tu siervo muera en paz.” Y en griego dice: “Ahora,
Déspota, suelta a tu esclavo en paz”.  “Déspota” significa
“dueño de esclavos” o amo. Quiere decir que Simeón se consideraba

Lucas 2:26-32
“Y le había sido revelado

por el Espíritu Santo, que
no vería la muerte antes
que viese al Ungido del
Señor. Y movido por el
Espíritu, vino al templo.
Y cuan-do los padres de
niño Jesús lo trajeron al
templo, para hacer por él
conforme al rito de la
ley, él le tomó en brazos,
y bendijo a Dios,
diciendo: Ahora, Señor,
despides a tu siervo en
paz, conforme a tu
palabra; Porque han visto
mis ojos tu salvación, la
cual has preparado en
presencia de todos los
pueblos luz para
revelación a los gentiles,
y gloria de tu pueblo
Israel.”
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un esclavo voluntario de Dios, que estaba a su servicio mientras vivía,
y la muerte para él significaba su liberación o la recuperación de su
libertad.

3.5 A pie de página, (o en el medio) en letra más pequeña, figura la cita
del Antiguo  Testamento.
Isaías 42:6 “Yo Jehová te he llamado en justicia, y te sostendré por
la mano; te guardaré y te pondré por pacto al pueblo, por luz de las
naciones”
Isaías 49:6 “Poco es para mí que tú seas mi siervo para levantar las
tribus de Jacob, y para que restaures el remanente de Israel; también
te di por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo
postrero de la tierra”

4.1 ¿Qué quiso decir Simeón a María? ¿Podría alguien intentar
decir lo mismo en sus propias palabras? (es decir, hacer
una paráfrasis)

Respuesta:
4.1 La paráfrasis de la versión castellana de “Living New Testament”

traduce: “Simeón dijo a María: Una espada te traspasará el alma,
porque muchos en Israel rechazarán a este niño, y esto en perjuicio
de ellos mismos. Pero para otros Él será motivo de regocijo. Y los más
íntimos pensamientos de muchos corazones serán revelados.”
Ver también la Versión Popular.

5.1 ¿Cuántos años podría haber tenido Ana?
5.2 ¿A quiénes hablaba Ana acerca de Jesús?

Respuesta:
5.1 Si Ana se casó cuando tenía aproximadamente 13 años, como era la

costumbre de aquel tiempo, y a los siete años de casada quedó viuda,
es decir que tenía en ese momento 20 años, y desde ese entonces no
se apartó del templo (es decir, asistía con frecuencia) por 84 años
para orar y ayunar, entonces tendría unos 104 años de edad. Las
viudas que no se casaban eran muy estimadas por los judíos y los
romanos.

5.2 Ana hablaba a todos los que esperaban la liberación o redención de
Jerusalén. No hablaba con todos sino con los que esperaban que Dios
cumpliría sus promesas para Jerusalén y para todo el país. Eran gente
con esperanza.

Lucas 2:33-35
“Y José y su madre

estaban maravillados de
todo lo que se decía de él.
Y los bendijo Simeón, y
dijo a su madre María: He
aquí, éste está puesto
para caída y para
levantamiento de muchos
en Israel, y para señal que
será contradicha (y una
espada traspasará tu
misma alma), para que
sean revelados los
pensamientos de muchos
corazones. ”

Lucas 2:36-38
“Estaba también allí Ana,
profetiza, hija de Fanuel,
de la tribu de Aser, de
edad muy avanzada, pues
había vivido con su marido
siete años desde su
virginidad, y era viuda
hacía ochenta y cuatro
años; y no se apartaba del
templo, sirviendo de
noche y de día con ayunos
y oraciones. Esta,
presentándose en la misma
hora, daba gracias a Dios,
y hablaba del niño a todos
los que esperaban la
redención en Jerusalén.”
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II. Aplicación práctica

1. Ana pasó 84 años orando en el templo todos los días y todas las
noches hasta que vio el cumplimiento de las promesas de Dios.
¿Sería mucho pedir que por una sola semana, cada uno dedicara un
tiempo durante cada día y cada noche para orar en los templos para
pedir el cumplimiento de las promesas de bendición y crecimiento
para la iglesia y para nuestras propias vidas? Si es factible, entonces
¡adelante! Que cada uno vea qué momento de cada día y cada
noche puede asistir al templo para orar. No es necesario que sea en
grupos o por mutuo acuerdo, porque Ana perseveró sola en su
propósito de orar de esta manera por 84 años.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Decídete en tu propio corazón invertir tiempo para orar cada día a
solas con Dios. Si no sientes ganas de orar, ora hasta que lo sientas.
Si no sientes la presencia de Dios, ora hasta que el Espíritu Santo
llene tu vida. Nunca te rindas. Pelea esta batalla de fe. Si no
encuentras palabras para orar, lee en voz alta los Salmos, o la
oración de Jesús en Juan 17, o los motivos de oración que menciona
Pablo en sus epístolas.

2. Selecciona los textos de la Biblia que fueron de bendición para tu
vida, subráyalos en tu Biblia, cópialos, apréndelos de memoria y en
la primera oportunidad intenta compartir esos versículos con algún
miembro de tu grupo, sea por teléfono o personalmente. La palabra
de Dios tiene poder. Mientras oras, repite en tu oración esos
versículos. Dile al Señor que crees en su palabra.

3. Intercede por cada miembro de tu grupo. Ora por su crecimiento
espiritual, pide que sean prosperados en todas las cosas; ruega que
sean protegidos de toda clase de mal. Levanta un muro de oración
alrededor de sus vidas para que el diablo no les lastime o engañe.
Ruega insistentemente para cada uno sea un ganador de almas y un
fiel discípulo del Señor. Pide la bendición de Dios para su trabajo, su
familia y todo lo que crees que puede ayudarle para que lleve una
vida feliz.

4. Ora también para que Dios te envíe futuros líderes a tu grupo y
pídele sabiduría para guiarles en la escala de crecimiento. Suplica
para que tu grupo crezca y se multiplique.

5. No te olvides de dar gracias. Prepárate para agradecer con corazón
agradecido, porque a veces nuestras palabras no coinciden con la
expresión de nuestro rostro. Agradece al Señor por todo: Por tu vida,
tu familia, tu grupo, por la iglesia, por los momentos felices que te
hizo vivir, y por las pruebas que te llevaron a la madurez. Llena el
trono de Dios con alabanza y mil acciones de gracias.

6. Por último, recuerda que no puede haber un liderazgo de calidad,
sin calidad en la vida de oración.


